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Resumen
Este trabajo recopila y sistematiza los hallazgos en la península Ibérica de producciones vasculares con impronta 

basal de estera vegetal a lo largo del calcolítico avanzado y durante el bronce antiguo y medio, con especial referencia 
al cuadrante Nordeste peninsular y, en concreto, a Cataluña. De este modo, se delimita una facies centro-meridional 
del bronce antiguo-medio en Cataluña, estrechamente ligada al orígen y nacimiento del primer protourbanismo en la 
depresión central catalana en el contexto de la depresión del Ebro.

Abstract
This work compiles and systematizes the fi ndings in the Iberian peninsula of the vascular´s productions with 

basals stamp of vegetable matting during the Chalcolithic and the early and middle Bronze Age´s with special reference to 
northeastern of Iberian peninsula and, particularly, Catalonia. This way, we can see a central and southern facies of early 
and middle Bronze Age´s in Catalonia closely linked to the origin and birth of the fi rst protourbanism in the Catalan Central 
depression in the context of the Ebro´s depression.

UNAS PALABRAS DE INTRODUCCIÓN

La investigación del dilatado espacio de 
tiempo que abarcan el calcolítico avanzado y el 
bronce antiguo-medio en el Nordeste de la península 
Ibérica, muestra todavía hoy por hoy -y a pesar del 

notable avance a lo largo de los dos últimos decenios 
de los trabajos arqueológicos de campo potenciados 
por numerosos análisis multidisciplinares-, un 
panorama interpretativo notablemente abierto. Así, 
el todavía escaso número de yacimientos estudiados 
con detenimiento o en profundidad, la escasez de 
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series estratigráfi cas fi ables o no, y la insufi ciente 
valoración de la ingente aunque irregular masa 
de materiales arqueológicos acumulados, son 
factores que, sumados, contribuyen en conjunto a 
determinar el lento avance del conocimiento sobre 
los múltiples aspectos de las comunidades del 
Nordeste peninsular entre el 2700 y el 1300 antes 
de nuestra Era. 

Por todo ello, es indudable que paralelamente 
a los trabajos de campo, los análisis de todo tipo 
susceptibles de ser aplicados, tanto sobre la cultura 
material exhumada, como sobre cualquiera de los 
contextos que constituyen y, a la vez, engloban 
la totalidad de cualquier yacimiento, contribuyen 
a proporcionar una mayor y mejor información 
tanto particular como global. En este sentido, 
cualquier elemento por nímio que pueda parecer, 
es susceptible de ofrecer información substanciosa 
al investigador, y la historia de la investigación 
arqueológica en el Nordeste peninsular muestra 
-de la misma manera que en todos los territorios 
peninsulares- abundantes ejemplos de cómo 
elementos concretos de cultura material devienen 
interesantes elementos referenciales o fósiles 
directores gracias a su sistematización contextual. 

Así pues, instalados en el convencimiento de 
que cualquier elemento por modesto que parezca 
puede ser exprimido arqueológicamente y convertido 
en fuente de información, dedicaremos las páginas 
que siguen al estudio de la aparición geográfi ca, la 
datación y la contextualización tecno-cultural de una 
producción cerámica singular que -de forma similar 
a cómo sucedió con otros elementos cerámicos 
aislados y sistematizados en su momento como, 
por ejemplo, los vasos con apéndice de botón-
, conviene que, por una vez, sea objeto de una 
cierta atención pormenorizada. Nos referimos a las 
producciones cerámicas del calcolítico fi nal-bronce 
antiguo/medio con impronta basal de estera vegetal 
que ya fueron objeto de nuestro interés a partir del 
lejano 1971 y de las cuales en 1980 ofrecimos una 
primera repartición geográfi ca en Cataluña con 
motivo de la publicación del yacimiento de la Cova 
Verda de Sitges -Barcelona- (Petit, Rovira, 1980).

DESCRIPCIÓN Y TIPOS

El estudio descriptivo y tipológico del 
elemento en sí, es relativamente simple. Nuestro 
interés se centraria así, en aquellas piezas 
ceramicas que presentan en su base, es decir, en 
la zona cerámica inmediatamente en contacto con 
la superfi cie externa de apoyo, la huella dejada 
sobre el barro fresco por la superfície superior de 
una estera confeccionada con fi bras vegetales 

y, generalmente, de morfologia circular. Estas 
improntas, a menudo reproducen con suma fi delidad 
la forma, la técnica y el acabado de dichas esteras y 
se convierten, por tanto, en un auténtico negativo de 
las mismas. De este modo, en esencia y sin entrar 
en prolijas descripciones técnicas ya elaboradas 
por otros autores (Alfaro, 1984; 1989) y dentro del 
común denominador de la circularidad, pueden 
apreciarse dos tipos morfológicos fundamentales 
en los negativos resultantes según el sistema de 
confección utilizado. En el primero, la pieza es 
formada mediante la ligazón de un “alma” la cual, 
enrrollada en espiral sobre si misma, es recubierta 
y trabada por el entretejido de las fi bras vegetales, 
resultando con ello una estructura a modo de 
anillos concéntricos. En la segunda modalidad, el 
método consiste en el intercalado de las distintas 
fi bras, las cuales, alternando regularmente su 
superposición, conforman series de pequeñas fajas 
más o menos separadas entre sí y que se cruzan 
perpendicularmente.

Ambas técnicas, profusamente representadas 
en muchos de los ejemplares de bases con 
impronta, aparecidos en numerosos territorios 
peninsulares, son los dos tipos esenciales de 
imbricación a partir de los cuales se ensayan las 
distintas variantes. Su confección se corresponde 
perfectamente con las modalidades vannerie 
spiralée cousue y vannerie cordée de las ya clásicas 
y pioneras sistematizaciones en el campo de la 
arqueologia de Leroi-Gourhan (1943) y Hèlène 
Balfet (1952), las cuales responden, en principio, a 
los sistemas más simples utilizados. Sin embargo, 
en ocasiones también aparecen pequeños cambios 
en los detalles de entrelazado, variaciones de 
matiz debidas al grosor y a la distinta especie de 
los elementos vegetales y que, aún ofreciendo una 
plástica diferente, en nada varían lo fundamental de 
los esquemas mencionados.

En cuanto a los materiales vegetales 
empleados en la confección de las esterillas, el 
campo de estudio es sumamente amplio puesto 
que, a menudo, la nitidez de la impresión posibilita 
su perfecta identifi cación aunque no es nuestra 
intención abordar aquí este aspecto. En todo caso, 
se utilizaron elementos vegetales lo sufi cientemente 
fl exibles como para permitir todos los manejos 
adecuados a su trenzado: hojas de palma, palmito, 
esparto, junco, caña, mimbre, cáñamo, etc. Por otro 
lado, las bases, lógicamente planas sin excepción, 
corresponden generalmente a vasos de todos los 
tamaños aunque con un predominio de las piezas 
cerámicas de mediano y gran formato. Sólo en muy 
contadas ocasiones, se ha conservado la pieza 
cerámica con mayor o menor integridad.
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Por lo que respecta a Cataluña, la práctica 
totalidad de las improntas basales recuperadas 
son apreciables en fragmentos cerámicos que 
no posibilitan la restitución física de las distintas 
tipologias de las producciones vasculares que las 
muestran. Así, tan sólo en unos muy pocos casos 
disponemos con claridad de la oportunidad de 
asociar una impronta basal de estera vegetal con 
una tipologia determinada de producción cerámica. 
El primer caso citable se trataría del hallazgo de 
Puiganseric, conservado en el museo de Solsona, 
con impronta basal y cuya pieza cerámica ha llegado 
hasta nosotros en un estado próximo a la integridad. 
(Fig. 1). Se trata de un vaso de regular tamaño con 
ligero perfi l en ese, hombros algo redondeados y 
paredes rectas que convergen hacia la base. La 
arcilla posee abundante e irregular desgrasante de 
cuarcitas. El cuello es corto y exvasado y muestra 

Figura 1. Pieza de perfi l en ese con hombros marcados, 
decoración de pezones y perilabial y superfi cie 

ornamentada mediante la aplicación de rugosidades 
de barro. Procede del yacimiento de Puiganseric (Sant 
Miquel de l´Aguda, Lleida). Museu Diocesà i Comarcal 

de Solsona. Presenta en su base una impronta de 
estera vegetal (fotografía J. Rovira). 

a lo largo de todo el recorrido del labio un motivo 
decorativo consistente en impresiones transversales 
al mismo. Como elementos decorativos apreciamos 
una serie de prominencias o tetones cónicos que 
en número de ocho sobresalen espaciadamente 
a lo largo de la zona de los hombros. Finalmente, 
su superfi cie externa aparece recubierta con 
numerosos añadidos de barro, los cuales colocados 
de manera anárquica a modo de engobe, confi eren 
a la pieza un aspecto extremadamente rugoso. 
(Serra-Vilaró, 1927).

Así pues, en la base de esta pieza se aprecia 
la huella de una estera circular del primero de los dos 
tipos esenciales enumerados o de “espiral trabada” 
(Fig. 2). Del fondo original se conservan algo más 
de las dos terceras partes ya que el resto, perdido, 
fue reconstruido hasta completarlo. Señalemos 
como rasgo de mayor relieve, la excentricidad de 

Figura 2. Aspecto tras su restitución de la base con 
impronta de estera de la pieza de Puiganseric (fotografía 

J. Rovira). 
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la impronta, puesto que las espiras de la esterilla 
utilizada son sólo parcialmente concéntricas al eje 
de la base cerámica, hallándonos ante el negativo 
de una estera vegetal de mayor diámetro que la 
base cerámica afectada.

El segundo caso, lo documentamos en 
el yacimiento de Les Roques del Sarró (Lleida) 
(Maya, Diez-Coronel, 1986; Equip Sarró, 2000), en 
una pieza de amplio diámetro de boca con un muy 
ligero y corto perfi l en ese, cuello casi inexistente y 
pared muy convergente hacia su eje, la cual fi naliza 
en una base plana también de corto diámetro. El 
borde, algo exvasado, muestra un labio redondeado 
decorado con incisiones dispuestas arbitrariamente. 
Originariamente portaba cuatro series de dos 
lengüetas rectangular-ovaladas superpuestas, de 
las cuales, las superiores, se hallaban decoradas 
mediante dos impresiones digitales. Y, ya un tercer 
caso del cual queremos dejar aquí constancia, 
se trataría del gran vaso con perfi l en ese, borde 
exvasado decorado con impresiones y decoración 
parietal de cordones impresos con impronta de 
estera basal aparecido en el fondo de cabaña E1 
del asentamiento del Camí dels Banys de la Mercè 
(Campmany, Girona). La estructura es asociada a 
un mismo horizonte cronológico compartido con las 

estructuras E3A, E9, E10 y E25 y datada en el bronce 
inicial/bronce antiguo. Por su parte, la totalidad del 
yacimiento se extiende cronológicamente entre el 
neolítico medio y las primeras fases de la edad del 
bronce (Palomo, 2006).

Los demás ejemplares de bases aparecidos 
y que no ofrecen forma alguna de las piezas que 
sustentaban, muestran a partir de las pequeñas 
porciones de paredes que todavía mantienen 
el arranque de perfi les similares. Se observa, 
pues, en general el predominio de las cerámicas 
de colores rojizos, pardos y ocres, cocidas en 
ambientes oxidantes, sobre las producciones 
cocidas en ambientes reductores, aunque esta 
constatación puede variar substancialmente en el 
futuro. En defi nitiva y sintetizando, podemos reducir 
la mayoría de los tipos de impresiones citados a 
los dos modelos que denominaremos de “espiral 
trabada” o de “entrelazado perpendicular”, a pesar 
de las mínimas variaciones que surgieron de los 
diferentes vegetales utilizados o de la frecuencia y 
espesor de la imbricación. Es interesante, además, 
el constatar que las características peculiares de 
cada huella dependen de variados factores que 
se suman a la mera división del tipo de motivo 
impreso. Así, hallamos cinco puntos a considerar. 
En primer lugar, la extensión de la impronta. Esta 
puede afectar a la totalidad de la superfície de la 
base o quedar reducida a una zona determinada 
que generalmente corresponde a la más excéntrica. 
Buenos ejemplos de ello los encontramos en piezas 
de la Cova d´en Merla (Roda de Berà, Tarragona) 
(Ferrer, Castell, Herrera, et alii, 1973), Cova Fonda 
(Salomó, Tarragona) (Figs. 3, 4, 5, 6, 7), etc, y 
prácticamente en la mayor parte de los yacimientos 

Figura 3. Cova Fonda (Salomó, Tarragona). Diversas 
improntas vegetales en bases de distintas producciones 

vasculares (clisé fondo fotográfi co-documental. MAC-
Barcelona). 

Figura 4. Cova Fonda (Salomó, Tarragona). Fragmento 
cerámico que comprende parte de la base y de la pared 
de la pieza. Impronta basal de estera vegetal (fotografía 

Oriol Clavell. MAC-Barcelona).
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Figura 5. Cova Fonda (Salomó, Tarragona). Fragmento 
cerámico que comprende parte de la base y de la  pared 
de la pieza. Impronta basal de estera vegetal (fotografía 

Oriol Clavell. MAC-Barcelona).

Figura 6. Cova Fonda (Salomó, Tarragona). Fragmento 
cerámico que comprende parte de la base y de la pared 
de la pieza. Impronta basal de estera vegetal (fotografía 

Oriol Clavell. MAC-Barcelona).

Figura 7. Cova Fonda (Salomó, Tarragona). Fragmento 
cerámico que comprende parte de la base y de la pared 
de la pieza. Impronta basal de estera vegetal (fotografía 

Oriol Clavell. MAC-Barcelona). 

que han proporcionado este tipo de material. En 
general, se usan esterillas de igual o mayor extensión 
que la superfi cie de la base y casi nunca de una 
extensión menor. En segundo lugar, las presiones 
que marcaron los barros aún frescos produjeron 
también con su distinta intensidad visibles cambios 
en el aspecto de cada una de las huellas. Algunas 
de ellas, débilmente señaladas, apenas son 
perceptibles y suelen escapar a una observación 
poco detenida. Otras, en cambio, se formaron con 
un profundo hundimiento de la superfície de la 
pasta y permiten apreciar los más ínfi mos detalles 
de la estructura externa de la estera. Señalemos al 
respecto los pequeños negativos de ciertas piezas de 
las cuevas de La Guía (Sant Jaume dels Domenys, 
Tarragona) y El Garrofet (Querol, Tarragona), (Figs. 
8, 9), o las magnífi cas improntas de El Foric (Os 
de Balaguer, Lleida) (Fig. 10), Vallmajor (Albinyana, 
Tarragona) (Fig. 11), Can Paloma (Esparreguera, 
Barcelona) (Fig. 12) (Rovira, 1985) y tantas otras 
cavidades. En tercer lugar, el centrado es otro 
importante factor a analizar. En un gran tanto 
por ciento, las impresiones de las alfombrillas 
aparecen perfectamente centradas dentro de los 
límites impuestos por la extensión de la base, 
posiblemente porque ésta poseía en la mayoría de 
los casos un diámetro muy similar al de las bases 
que se depositaban sobre ella o, sencillamente, 
porque el centrado conseguia un mejor equilibrio 
de fuerzas con vistas al moldeado de la pieza. Así, 
observando el porcentaje de todas las improntas 
conocidas y el hecho de que muchas de las esteras 
utilizadas sobrepasaban en superfície a la base, 
continuando más allá del arranque de las paredes 
del vaso, hay que inclinarse a aceptar como más 

Figura 8. Cova del Garrofet (Querol, Tarragona). 
Fragmento basal con impronta de estera vegetal 

(fotografía J. Rovira).
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Figura 9. Cova del Garrofet (Querol, Tarragona). 
Fragmento basal con impronta de estera vegetal 

(fotografía J. Rovira).

Figura 10. Cova de El Foric (Os de Balaguer, Lleida). 
Fragmento basal con impronta de estera vegetal 

recortado en forma de disco (fotografía J. Rovira).

Figura 11. Cova de Vallmajor (Albinyana, Tarragona). 
Base cerámica con impronta de estera vegetal 

(fotografía: Albert Roig).

Figura 12. Cova de Can Paloma (Esparreguera, 
Barcelona). Fragmento basal con impronta de estera 

vegetal (fotografía Albert Roig). 

probable la segunda de las dos hipótesis citadas. 
En cuarto lugar, las condiciones de conservación 
en que se hallaban los distintos tejidos vegetales 
en el momento de ser usados, implicaron, sin duda 
alguna, notables variaciones en la formulación 
de la impronta. Por este motivo, en determinados 
ejemplares de Salomó y como consecuencia de la 
rotura de la cubierta de fi bras entrelazadas, puede 
verse claramente el haz interno de tallos que, 
agrupados primero entre sí, y más tarde arrollados, 
constituian el “cuerpo” de la estera. Finalmente, y, 
en quinto lugar, resta por tratar la fosilización de 
un estadio concreto del proceso de elaboración 
cerámica mediante el concurso de las mencionadas 
esteras y que en el Nordeste peninsular sólo es 
apreciable en unos pocos ejemplares cerámicos, 
de entre los cuales destacaremos aquí algunos 
de los vestígios cerámicos de la Cova Josefi na de 
Escornalbou (Tarragona) (Vilaseca, 1973). Dicho 
estadio procesual consiste en la acción realizada 
sobre el barro tierno de la base para eliminar o, al 
menos, disimular, la marca dejada por la esterilla. 
En las piezas de Escornalbou la huella del fondo 
fue, con posterioridad a su plena formación, 
semiborrada con repetidas pasadas de dedos que se 
extendieron por igual a las paredes. De este modo, 
la visualización fosilizada de esta acción de “alisado 
o borrado” que se nos muestra, por el momento de 
excepcional rareza en la zona catalana, ofrece, por 
el contrario, numerosos ejemplos en el noroeste 
francés aunque, en la mayoria de las veces, bajo 
el aspecto de un sistema distinto. Allí las improntas 
fueron recubiertas tras el secado de la vasija con 
una delgada película o capa/engobe de arcilla de 
escasos milímetros de espesor con el fi n evidente 
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de ocultar la impresión del tejido vegetal. El hecho se 
repite a lo largo de los yacimientos que conforman 
el grupo cultural neolítico de Les Matignons con 
cierta regularidad, en vivo contraste con la escasa 
visualización de actos similares sobre piezas del 
Nordeste de la península Ibérica.

LAS BASES CERÁMICAS CON 
IMPRONTA DE ESTERA EN CATALUÑA 
Y POR EXTENSIÓN EN EL NORDESTE 
PENINSULAR. CONSTATACIONES Y 
DATACIONES 

Realmente, la utilización de moldes vegetales 
para la elaboración de producciones vasculares 
o el hecho de depositar piezas cerámicas aún no 
secas sobre esteras vegetales empleadas durante 
el proceso de fabricación cerámica, no ha estado 
jamás circunscrito de forma excluyente a una época 
o a una zona determinada. Así lo demuestran los 
numerosos hallazgos que pueden contabilizarse a 
lo largo del Mediterráneo y especialmente en los 
territorios del Próximo Oriente (Stordeur, 1989), 
en donde los múltiples ejemplares de Ezion-Geber 
(Amiran, 1970), Teleilat-Ghassul (Mallon, Koeppel, 
Neuville, 1934; Koeppel, 1940; North, 1961), Jericó 
(Kenyon, 1960; 1965) o Hazorea (Anati, Avnimelech, 
Haas, Mayerhof, 1973), se sumarían a otros 
ejemplares exhumados en contextos cronológicos 
que abarcarían, según los lugares, desde el neolítico 
hasta fi nes de la edad del bronce (Arnold, 1977; 
Arribas, Mateu, 1954; Artiñano, 1916; Bonnamour, 
1989; Bouchet, Burnez, Fouéré, 1993; Broncano, 
1989; Burnez, 1976; Castro, 1984; Crowfoot, 1967; 
Egloff, 1985; Grant, 1967; Hägg, 2004; López, 
2001; Magdeleine, Ottaviani, 1983; Marinval, 1987; 
Masurel, 1986, 1990; Mingaud, 1992; Mohen, 1970; 
Moser, Natali, Tiné, 2005; Rast, 1990; Rodríguez, 
1989; Schlabow, 1974; Vogt, 1948).

Con referencia a las regiones más cercanas 
o de más estrecho contacto con la zona que nos 
ocupa -nordeste peninsular- son de destacar los 
abundantes fragmentos basales con impronta 
vegetal exhumados en distintos yacimientos 
franceses: los ejemplares de Soubérac (Burnez, 
1965), Ors, Les Matignons (Burnez, Case, 1966; 
Rouvreau, 1972; Burnez, 1996) y Mornouards (Leroi-
Gourhan, Bailloud, Brézillon, 1962), pertenecientes 
todos ellos a distintos grupos culturales galos, o el 
vaso con decoración plástica imitando cesteria de 
Lesneven en Finisterre, datable en un bronce medio, 
(Briard, 1966; Giot, 1967) son buena muestra de la 
extensión de este tipo de piezas con impronta de 
cesteria vegetal basal. Asimismo, en las islas Scilly 

y en cerámicas del bronce fi nal poseemos buenos 
ejemplos de improntas en ambos estilos -espiral 
trabada y entrelazado perpendicular-, éste último 
bajo la variante ornamental twine, denominada nid 
d´abeille por Balfet.

Ya en la península Ibérica, los fondos con 
huella de estera de distintas cavidades andaluzas 
como las de Vélez Blanco (Almeria) (De Motos, 
1918) y Nerja (Málaga) (Pellicer, 1963), de asenta-
mientos neolítico/calcolíticos como Terrera Ventura 
en Tabernas (Almeria) (Gusi, Olària, 1991), de 
cavidades valencianas como la Cova de la Pastora 
de Alcoi (Alicante), o aragonesas, como, por 
ejemplo, la cueva del Moro de Olvena (Huesca),e 
incluso, aunque se aparte del elemento mobiliar 
tratado, la impronta de un entrelazado del estilo 
perpendicular sobre el barro del revoque de una 
de las cubiertas de las cabañas del asentamiento 
alicantino de la Casa de Lara (Villena), ofrecen 
interesantes testimonios de impresiones de tejido 
vegetal en nuestras latitudes (Soler, 1961).

En lo que concierne a Cataluña, las bases 
con impronta de estera datables entre el calcolítico 
y el bronce fi nal han aparecido hasta el momento 
en un mínimo de 47 yacimientos con un número 
indeterminado de ejemplares dada la irregularidad 
de las fuentes y la dispersión del material (Colomines, 
Espona, 1925; Colomines, 1936; De la Vega, 1968-
1969; 1981 a,b,c; 1982; Gallart, Ribes, Rovira, 
1986; Gallart, Rey, Rovira, 1991; Giró, 1962; Grivé, 
1936; Maya, Prada, 1989; Maya, 1992; Panyella, 
1944; Rovira, Viñas, 1973; Rovira, Santacana, 
1982; Rovira, 1984; 1985; Serra Vilaró, 1918; 1922; 
1925; 1927; Serra Ràfols, 1921; Vilaseca, 1926; 
1934; 1939; 1941; 1957-1958; Vilaseca, Prunera, 
1944). La enumeración y localización de dichos 
yacimientos con independencia del número de 
ejemplares conocido es la siguiente:  

1. Cova del Janet (Llavería, Tarragona); 2. 
Cova de Miloqueras o de La Mil.loquera (Marçà, Ta-
rragona); 3. Cova Josefi na (Escornalbou, Tarrago-
na); 4. Cova de Porta-Lloret (Ciurana, Tarragona)); 
5. Cova M d´Arbolí (Arbolí, Tarragona); 6. Cova de 
la Vila (La Febró, Tarragona); 7. Cova del Cartanyà 
(Vilaverd, Tarragona); 8. Cova Fonda de Salomó o 
Fonda de Vilabella (Salomó, Tarragona); 9. Cova 
d´en Merla (Roda de Berà, Tarragona); 10. Cova 
de Vallmajor (Albinyana, Tarragona); 11. Cova de 
La Guía (Sant Jaume dels Domenys, Tarragona); 
12. Cova de l´Esquerda de les Roques d´El Pany 
(Torrelles de Foix, Barcelona) (Fig. 13); 13. Cova 
de El Garrofet (Querol, Tarragona); 14. Cova de 
Can Paloma (Esparreguera, Barcelona); 15. Cova 
Freda (Collbató, Barcelona); 16. Cova Cervereta 
(Vinallop-Tortosa, Tarragona); 17. Asentamiento de 
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El Puntal (Fraga, Huesca); 18. Cova de Joan d´Os 
(Tartareu, Lleida); 19. Cova de El Foric (Os de Ba-
laguer, Lleida); 20. Cova de Puiganseric (Sant Mi-
quel de l´Aguda-Vilanova de l’Aguda, Lleida); 21. 
Cova de l´Os (Vilanova de Meià, Lleida); 22. Cova 

de El Segre (Vilaplana, Lleida); 23. Cova de Can 
Maurí (La Valldan-Berga, Barcelona) (Fig. 15); 24. 
Pleta de Comte (Peramea, Lleida); 25. Cova de La 
Fou (Bor, LLeida); 26. Minferri (Juneda, Lleida); 27. 
Balma de l´Espluga (Sant Quirze Safaja, Barcelo-
na); 28. Cova del Frare (Matadepera, Barcelona); 
29. Asentamiento de Roques del Sarró (Lleida); 30: 
Mas d´Arbonés (Aitona, Lleida); 31. Fosa 19 de la 
Bòbila Madurell (Sant Quirze Galliners-Sant Quirze 
de la Serra, Barcelona); 32. Subau (El Gaió-Tama-
rite de Litera, Huesca); 33. Lo Plà del Bach (Eina, 
Cerdanya, Lleida); 34. Cova de la Mola (Montblanc, 
Tarragona); 35. Cova del Calabre (Montblanc, Ta-
rragona); 36. Cova de la Fou de Muntaner (Valli-
rana, Barcelona); 37. Cova de La Boira (Mediona, 
Barcelona); 38. Santuari de La Roca (Montroig, 
Tarragona); 39. Cova Negra (Corçà, Girona); 40. 
Cova de Picalts (Lluçars, Lleida); 41. Balma del Duc 
(Rojalons, Tarragona); 42. Cova Colomera o de les 
Gralles (Alçamora-Sant Esteve de la Sarga, Lleida); 
43. Cova de Can Sadurní (Begues, Barcelona ); 44. 
Can Mora (Badalona, Barcelona); 45. Cova Verda 
(Sitges, Barcelona); 46. Asentamiento de Clot de 

Figura 13. Les Roques d´El Pany (Torrelles de Foix, 
Barcelona). Fragmento basal con improntas perimetrales 

de estera vegetal. Museu de Vilafranca del Penedès 
(fotografía: J. Rovira). 

Figura 14. Cova Verda (Sitges, Barcelona). Diversos fragmentos basales con improntas de estera vegetal. Algunos 
ejemplares sin atribución estratigráfi ca segura. Otros proceden de los niveles I y II atribuibles al bronce antiguo. Secció 

Arqueològica. Centre d´Estudis de la Biblioteca-Museu “Víctor Balaguer”. Vilanova i La Geltrú (fotografías J. Rovira). 
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Fenàs (Oliola, Lleida); 47. Asentamiento del Camí 
dels Banys de la Mercè (Campmany, Girona). 

Así, el listado que presentamos, posiblemente 
tan sólo sea una pequeña muestra del gran número 
de yacimientos arqueológicos catalanes que, entre 
el calcolítico y el bronce fi nal, contienen entre su 
cultura material vasos cerámicos que portan la 
impronta de esteras vegetales en sus bases e 
incluso, en alguna esporádica ocasión, marcas 
de cesteria vegetal en las superfi cies interiores o 
exteriores de las paredes de éstos, caso de los 
hallazgos de la Balma de l´Espluga de Sant Quirze 
Safaja, quizás de datación anterior. 

YACIMIENTOS Y DATACIONES       

El listado precedente nos muestra la presencia 
en algunos repertorios vasculares del calcolítico 
pero, fundamentalmente, de toda la edad del bronce, 
-aunque con un abrumador predominio de las etapas 
iniciales y del bronce pleno- de bases cerámicas 
con la impronta exterior de esteras vegetales en 
numerosos yacimientos del centro, sur y oeste de 
la actual división administrativa de Cataluña. Sin 
embargo, a lo largo de próximas líneas rastrearemos 
y documentaremos su presencia en una parte 
signifi cativa de los territorios del sur, centro, este y 
norte de la península Ibérica. Por lo que respecta al 
Nordeste peninsular, territorio concernido en este 
artículo, y antes de tratar sobre algunos yacimientos 
que nos propocionan información sobre la datación 
de los contextos de cultura material que engloban 
estas manifestaciones tecnológicas aplicadas 
a la elaboración de determinadas producciones 
vasculares, matizaremos algunos casos de 
yacimientos que poseen improntas vegetales pero 
que presentan particularidades, pecualiaridades o, 
sencillamente, son dudosas en relación al soporte o 
difi eren de la datación global calcolítico-bronce fi nal. 
Así, en el caso concreto de la fosa 19 de la Bòbila 
Madurell (Sant Quirze de Galliners-Sant Quirze de 
la Serra, Barcelona) (Serra Ràfols, 1947; Muñoz, 
1965, 70) que nos muestra la presencia de impronta 
de estera del tipo “espiral trabada” a través de los 
restos sumamente fragmentados de la base de una 
gran pieza, la datación del hallazgo es imprecisa si 
atendemos a las características de la estructura y 
a los materiales acompañantes, de tal modo que la 
impronta tanto podria corresponder a un momento 
del neolítico medio/reciente como a la edad del 
bronce. De igual manera, también habría dudas en 
la datación ajustada de la evidencia de impronta 
exhumada en la Cova Cervereta de Vinallop 
(Tortosa, Tarragona) a juzgar por la interpretación 
del yacimiento que se desprende de la publicación 

de los resultados efectuada por sus excavadores. 
(Forcadell, Villalbí, 1999). En todo caso, el 
fragmento de base con impronta perteneciente a 
una vasija de medianas dimensiones podria ser 
datado entre el neolítico fi nal y el bronce antiguo. 
Finalmente, tampoco cabe descartar en la zona del 
Nordeste peninsular la utilización muy ocasional 
de piezas de cestería como moldes o elementos 
complementarios para el moldeado de las paredes 
de las piezas cerámicas, más allá del empleo de 
las esterillas basales para soportar y colaborar a 
levantar el cuerpo de la pieza a modo de primario 
torno lento. En este sentido, aunque por el momento 
son de una extraordinaria rareza por no decir casi 
inexistentes en el Nordeste las producciones 
vasculares que muestren impresiones de estera o 
de tejidos vegetales en las paredes de las piezas 
cerámicas, no es menos cierto que disponemos de 
tres evidencias -tres fragmentos cerámicos-en el 
yacimiento de la Balma de l´Espluga de Sant Quirze 
Safaja (Barcelona), una de las cuales corresponde 
a un borde con labio con posibles improntas de 
cesteria vegetal en la superfi cie interior de la pieza. 
Otro caso de dudosa clasifi cación -pared vascular, 
revestimiento?-, seria el fragmento cerámico con 
impresión del asentamiento de Les Roques del 
Valent (Castelldans, Lleida), el cual no ha sido 
incluido ahora en el listado ofrecido de yacimientos 
catalanes. Finalmente, en Cataluña a estos casos 
no incorporados, añadiríamos los cuatro pequeños 
y minúsculos fragmentos cerámicos de la Cova 120 
(Sales de Llierca, Girona), los cuales aún siendo 
más que dudosa su atribución a bases vasculares, 
nos ofrecen unos interesantes testimonios de 
impresiones vegetales en el nivel III del yacimiento, 
datable en el neolítico antiguo avanzado (Agustí, 
Alcalde, Burjachs, et alii, 1987).

Ahora bien, aunque la mayor parte de las 
bases con impronta de estera han aparecido en 
el Nordeste peninsular mezcladas con numerosas 
tipologias de materiales y en condiciones realmente 
desfavorables para su datación individualizada, 
algunas de ellas han sido exhumadas a partir de 
conjuntos cerrados o proceden de excavaciones 
sistemáticas en las cuales ha sido posible identifi car 
secuencias o, en el mejor de los casos, ambas cosas 
a la vez, secuenciar y datar radiocarbónicamente 
algunas de sus fases. Ello permite en la zona de 
estudio que nos ocupa el disponer de algunos 
yacimientos referenciales a partir de los cuales 
proporcionar un marco cronológico más ajustado a 
los hallazgos de este tipo de elementos.

En esta dirección, comenzaremos refi riéndo-
nos al yacimiento existente en la denominada Cova 
del Frare (Matadepera, Barcelona) en cuyo estrato 2 
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(C2) fue exhumada una base cerámica con impron-
ta de estera vegetal acompañada de cerámica epi-
campaniforme y un botón de hueso prismático con 
perforación en “V”, constituyendo todo ello un con-
texto del bronce antiguo correspondiente a la última 
ocupación de cierta intensidad de la cavidad. Este 
estrato dispone de una datación radiocarbónica que 
proporcionó unas fechas que datarian este nivel en-
tre el 1840 ± 100 y el 1640 ±90 anE (Martín, Biosca, 
Albareda, 1985). También debemos referirnos al ya-
cimiento en cavidad litoral de la denominada Cova 
Verda (Sitges, Barcelona). Esta cueva -en cuya pu-
blicación apareció el primer mapa de repartición de 
las improntas de estera basales en una zona de la 
península Ibérica-, proporcionó cinco ejemplares de 
bases con improntas de estera (Fig. 14). De ellos, 
dos poseian una situación estratigráfi ca fi able a lo 
largo de los denominados niveles I y II de la secuen-
cia establecida en los sedimentos de la cavidad. Sa-
bemos que esos dos niveles estratigráfi cos refl ejan 
una ocupación del lugar que se caracterizaria en el 
nivel II por evidenciar una posible coexistencia -o 
sucesión inmediata- entre las funciones sepulcral y 
de habitación del asentamiento cavernícola con una 
datación que atendiendo a los materiales exhuma-
dos cabria situar en pleno bronce antiguo. Por su 
parte, el nivel I nos mostraría una reocupación de la 
cueva en un momento avanzado del bronce antiguo 
o quizás transicional hacia el bronce medio (Petit, 
Rovira, 1980).

Prosiguiendo con la relación de yacimientos 
citables, debemos comentar aquí el yacimiento 
de Lo Plà del Bach (Eina, Cerdaña francesa). En 
este caso, si se confi rmara la posible impronta 
basal de un vaso procedente del estrato 3, nivel 
que presenta campaniforme de estilo pirenaico 
atribuible a la fase 3 de Guilaine, dispondríamos de 

otro punto referencial datable en el bronce antiguo 
(Crabol, Campmajó, 1988). También el complejo 
asentamiento del bronce de Minferri (Juneda, 
Lleida) (Llussà, Gallart, Ribes, Costafreda, 1990; 
Equip Minferri, 1997; Alonso, López, 2000; AA.VV., 
2001), constituido por cabañas, hogares, fosas, 
cubetas metalúrgicas, silos y una variada tipología 
de depósitos y otras estructuras, ha proporcionado 
bases cerámicas con impronta de estera, vasos 
multiforados y piezas geminadas, todo ello formando 
parte de un contexto material datable tras calibración 
entre el 2057 y el 1650 aC, es decir, a lo largo de 
gran parte del bronce antiguo. De igual modo, 
también en la Cova del Segre (Vilaplana, Lleida) 
fueron exhumados dos fragmentos cerámicos 
con improntas basales de esteras vegetales en 
la denominada capa B-C (Serra-Vilaró, 1918), y, 
para terminar la relación catalana, volveremos a 
referirnos al único hallazgo cerámico con impronta 
basal del asentamiento campamental del Camí 
dels Banys de la Mercè (Campmany, Girona), un 
auténtico unicum en los territorios del Nordeste de 
Cataluña, datado del bronce inicial/antiguo por sus 
excavadores (Palomo, 2006).

Por otro lado, más allá pero muy cerca de 
los límites administrativos actuales de Cataluña y 
prosiguiendo con la relación de yacimientos que nos 
proporcionan información fi able sobre la presencia 
de este tipo de piezas, debemos referirnos al 
asentamiento en abrigo rocoso bautizado como 
Cova de Punta Farisa, a 2,50 kilómetros de la 
población de Fraga (Huesca). En este refugio-
vivienda, para el cual disponemos -en Punta Farisa 
I- de una datación radiocarbónica no calibrada 
que proporcionó la fecha de 1410 aC se exhumó 
un único ejemplar de base cerámica con impronta 
de estera en un contexto de materiales del bronce 
antiguo-medio (Maya, Francés, Prada, 1993).

En efecto, la depresión del Ebro nos ofrece 
un número cada vez más creciente de ejemplos 
de la presencia de improntas basales de estera 
en las producciones vasculares conocidas entre el 
calcolítico y el bronce fi nal. Este seria el caso del 
asentamiento de Monte Aguilar (Buñuel, Bardenas 
Reales, Navarra), en la Ribera del Ebro y en cuyo 
nivel II fueron exhumados recipientes de carenas 
medias y bajas, cuencos, escudillas, y decoraciones 
con cordones simples y arboriformes (Sesma, 
1991). Se aprecia una abundante representación 
de bases pertenecientes a grandes vasos con 
improntas de estera vegetal. Acompañan a las 
producciones vasculares materiales líticos y óseos 
como, por ejemplo, una punta de fl echa en hueso. El 
yacimiento ha sido datado en pleno bronce medio. 
A los ejemplares de la fase II de Monte Aguilar, 

Figura 15. Cova de Can Maurí (La Valldán, Berga, 
Barcelona). Fragmento basal con impronta de estera 

vegetal. Museu Diocesà i Comarcal de Solsona 
(fotografía J. Rovira).
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añadiremos también un buen número de hallazgos 
procedentes de los siguientes yacimientos, la 
mayoria de los cuales se hallan situados en las 
Bardenas Reales y, posiblemente, son datables a 
lo largo del bronce medio e inicios del bronce fi nal: 
Aparrea (Biurrun, Navarra), Fraile V, Entriscal de 
Bea, Linoso VII, Cuesta de la Iglesia A y Val de 
Sabina III (Castiella, 1977; Sesma, 1993, 1995, 
2004; Sesma, García, 1994).

Finalmente, en estrecha relación con el 
Nordeste peninsular debemos referirnos aquí a 
dos yacimientos que proporcionaron interesante 
información para documentar cronológica y 
contextualmente el uso de recipientes que muestran 
todavía las improntas de esteras vegetales en sus 
bases o en algún sector del cuerpo de la pieza. En 
primer lugar, citaremos el clásico asentamiento del 
Castillo de Frías (Albarracín, Teruel), excavado y 
estudiado hace ya años por P. Atrián (1974).Ya a lo 
largo de las dos primeras campañas de excavación 
en 1970 y 1973, se exhumaron vasos con improntas 
de estera basales, -por ejemplo en el nivel IV- 
piezas multiforadas -coladores, “encellas”, etc- , 
vasos geminados y piezas con cazoleta interna, 
todo ello en un contexto de cultura material del 
bronce antiguo/medio con abundante presencia de 
industria lítica y ósea, puntas de fl echa de hueso, 
piezas cerámicas hemisféricas, de carena media y 
alta, botellas de cuello estrecho y grandes tinajas 
cordonadas. Una datación de C-14 sin calibrar 
ofrecia una fecha de 1520 aC. Por su parte, las más 
recientes campañas de excavación bajo la dirección 
de R. J. Harrison. Mª T. Andrés y G. Moreno han 
arrojado nueva luz sobre la dinámica ocupacional del 
asentamiento y sobre sus fases de frecuentación. 
(Harrison, Andrés, Moreno, 1998). Así, Frías 
muestra tres fases de utilización del yacimiento: 
fase IA con una ocupación –según dataciones 
calibradas- situable entre el 2150 y el 2110 aC, a la 
cual sigue una etapa de abandono del lugar -fase 
IB- seguida de un empleo del mismo como sector 
de enterramiento con unas fechas que se situarian 
entre el 2105 y el 2065 aC. Finalmente, una tercera 
fase prehistórica de ocupación -fase II- abarcaría 
entre el 1960 y el 1900 aC. Según los excavadores, 
entre la primera y la segunda fases ocupacionales 
posiblemente transcurririan unos ciento sesenta 
años, en tanto la segunda fase de ocupación tan 
sólo habria durado un lapso de unos sesenta años, 
fi nalizando en un incendio hacia el 1900 aC. Esta 
dinámica del yacimiento arqueológico se basaria en 
las evidencias radiocarbónicas y, sobre todo, en la 
secuencia observada en el corte X6. Precisamente, 
en relación directa con el enterramiento infantil -
F236- documentado en ese corte y bajo el suelo 

de abandono de la casa 1, fueron exhumados los 
restos de un pequeño vaso hemisférico de borde 
entrante -P101- que presentaba cerca de éste las 
señales de una impronta de estera vegetal datable, 
como sabemos, en el bronce antiguo.

El segundo ejemplo del Nordeste peninsular, 
lo hallamos en el asentamiento campamental de 
Moncín (Borja, Zaragoza), con, por lo menos, 
cinco elementos basales seguros con improntas de 
esteras vegetales. (Harrison, Moreno, Legge, 1994). 
Los ejemplares fueron exhumados en el nivel 5 del 
corte 1; en el nivel 2 del corte III; en el nivel 8 del 
corte I; y, fi nalmente, dos ejemplares en el nivel 4 
del corte VI. Precisando y según sus excavadores, 
los elementos basales con impronta en contextos 
bien identifi cados serían los siguientes: un ejemplar 
(4459-857) del corte I, nivel 8, atribuido a la fase 
IID con material “estilo Arbolí” y primeras cerámicas 
del “tipo Cogotas I” datable en la transición hacia el 
bronce medio; otro ejemplar aparecido en el corte I, 
nivel 5, -fase IIC- también con material cerámico del 
“tipo Cogotas I”, y, fi nalmente, dos ejemplares más 
exhumados en el nivel 4 del corte VI, penúltimo 
nivel prehistórico del yacimiento englobable entre 
las fases IIC o IIB, en las que aparecen igualmente 
materiales “Cogotas I” datadas del bronce medio. En 
todo caso, debemos citar -aunque descartar desde 
un punto de vista referencial- el último fragmento con 
impronta documentado, puesto que debe tratarse 
de una intrusión ya que apareció en el nivel 2 del 
corte III correspondiente a la fase IA de Moncín que 
muestra una frecuentación tardoromana.

Así, aunque con matices, sus investigadores 
proponen para las fases de la aldea campamental 
en las cuales han sido exhumadas bases cerámicas 
con improntas de estera los siguientes lapsos 
cronológicos: para la fase más antigua con presencia 
de estos elementos, la IID, un intervalo cronológico 
entre el 1950 y el 1750 aC y para las fases IIB y IIC 
un intervalo entre el 1750/1650 hasta el 1550 aC. 
De hecho, Moncín es desde, aproximadamente, el 
2550 aC, un magnífi co compendio de antiguas y 
nuevas tradiciones de cultura material en el valle del 
Ebro con numerosas infl uencias de otros complejos 
culturales con la presencia de campaniformes 
de estilo marítimo, campaniformes incisos “tipo 
Ciempozuelos” y producciones epicampaniformes 
“tipo Salomó” o “Arbolí” junto con vasos multiforados, 
piezas geminadas, polípodos, tapaderas cerámicas 
con anillo basal de encaje, piezas asimilables 
tipológica y decorativamente a los complejos peri-
Cogotas, cucharas o cucharones cerámicos, etc, 
proporcionando para las bases con impronta de 
estera dataciones del bronce antiguo y de transición 
hacia el bronce medio/pleno. 
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Para terminar, cerraremos este apartado 
citando otro ejemplo en el Nordeste peninsular. 
En efecto, el asentamiento de Siete Cabezos 
(Magallón, Zaragoza), asimilado por sus 
excavadores a la fase IIID de Moncín  (1950-
1750 aC calibrado), proporcionó en la campaña 
de 1990 una cultura material que comprendia 
cuencos y vasos carenados, materiales de entre los 
cuales resaltaremos, el hallazgo de una tapadera 
cerámica que mostraba impresiones textiles. 
(Aguilera, Harrison, Moreno, 1992). En defi nitiva, 
en la zona aragonesa y junto con los yacimientos 
anteriormente relacionados, citaremos aún un cierto 
número de asentamientos al aire libre y cavidades 
con improntas basales en distintas producciones 
cerámicas: Cueva del Moro (Olvena, Huesca), 
Las Valletas (Sena, Huesca), La Penella (Tamarite 
de Llitera, Huesca), Cabecico de Aguilera (Agón, 
Zaragoza), La Era (Báguena, Teruel) y Cabezo del 
Cuervo (Alcañiz, Teruel). De todos ellos, la Cueva 
del Moro de Olvena nos muestra una interesante 
secuencia obtenida fundamentalmente a lo largo de 
las campañas de 1982-1983 con la aparición en el 
nivel a3 de una base con impronta de estera que ha 
sido datada por los excavadores en el bronce fi nal 
(Utrilla, Rodanés, Rey, 1992-1993).

OTRAS DATACIONES Y 
CONTEXTUALIZACIONES 
PENINSULARES

Aunque sin ánimo de exhaustividad, al sur 
del Nordeste peninsular, en la zona del Levante 
peninsular y Sudeste (Salmerón, Rubio, 1995), 
también un buen número de yacimientos de todo 
tipo nos ofrecen abundante información sobre 
la presencia de improntas de estera basales en 
sus producciones cerámicas entre el calcolítico y 
el bronce fi nal, junto con algun caso de datación 
anterior, como por ejemplo, los ejemplares 
localizados en la Cova de l´Or (Beniarrés, Alicante) 
datables del neolítico reciente. Así, lo vemos, en 
primer lugar, en el asentamiento de Les Moreres 
(Crevillente, Alicante), yacimiento que proporcionó 
vasos de paredes troncocónicas o ligeramente 
convexas con bases planas de diámetro considerable 
muchas de las cuales portan improntas de estera, 
con la particularidad de que algunas de las piezas 
cerámicas muestran la extensión de las impresiones 
a lo largo de las paredes de la pieza hasta la 
proximidad del borde, indicando la utilización de 
moldes vegetales durante el proceso de confección 
cerámica. El asentamiento se fecha a fi nes del tercer 
milenio (González, 1986). Junto con Les Moreres, 

el listado de yacimientos del bronce antiguo-medio 
hasta el bronce tardío/fi nal en el País Valenciano 
con materiales con improntas basales es notable: 
Cases de Montada (Alzira, Valencia), Cova de La 
Pastora (Alcoi, Alicante), Mas de Menente (Alcoi, 
Alicante), El Puig (Alcoi, Alicante) (Barrachina, 1987), 
La Mola d´Agres (Agres, Alicante), Barranco Tuerto 
(Villena, Alicante), El Camí de Catral (Crevillente, 
Alicante) y Mas del Corral (Alcoi, Alicante), entre 
otros (Trelis, 1984). A los anteriores, cabe añadir 
La Lloma Redona (Monforte del Cid, Alicante), El 
Cabezo Redondo (Villena, Alicante) y La Horna 
(Aspe, Alicante), asimilados al bronce tardío. 

Por lo que respecta a la constatación de ba-
ses con impronta de estera en los mencionados ya-
cimientos, se nos muestra como sumamente intere-
sante e ilustrativo el arraigo tecnológico-cultural que 
implica la perduración de su presencia en contextos 
del bronce fi nal y hierro I. Al respecto, y sobre este 
particular, nos referiremos aquí a una selección de 
yacimientos que pasamos a enumerar. Así, en pri-
mer lugar, citaremos el ejemplo que nos muestra 
el asentamiento del Conjunto II de Tabaià (Aspe, 
Alicante), en la margen izquierda del rio Vinalopó 
(Hernández, López, 1992) con una larga utilización 
durante el segundo milenio e inicios del primero, y 
en donde se exhumó una pieza cerámica troncocó-
nica con impronta de estera basal -confeccionada 
mediante el sistema de entrelazado cosido en es-
piral- que fue asimilada tipológicamente al tipo AB2 
de Peña Negra I. Precisamente, el asentamiento de 
La Peña Negra (Crevillente, Alicante) (González, 
1979; 1985) vuelve a mostrarnos la existencia de 
bases planas cerámicas con improntas de estera en 
el nivel inferior del corte D, asimilable al llamado ho-
rizonte I, caracterizado por la abundante presencia 
de bases con impronta y que se fecha en el bronce 
fi nal/primera edad del hierro con una datación entre 
el 850/675 aC. También en el yacimiento de Cara-
moro II (Elche, Alicante), en un contexto cerámico 
de piezas asimilables al bronce fi nal II del sudeste, 
datable en torno al siglo IX anE se exhumaron ba-
ses con impronta (Ramos, 1988). Proseguiríamos la 
relación refi riéndonos al yacimiento de Los Villares 
(Caudete de las Fuentes, Valencia) (Mata, 1991), 
en el cual las bases con impronta aparecen ya des-
de Villares I y coexisten en Villares II -su momento 
álgido- con las primeras cerámicas a torno de po-
sible fabricación local, con la particularidad de que, 
en competencia con estas producciones torneadas, 
las cerámicas con improntas basales aumentan su 
presencia. Posteriormente, en Villares III las bases 
con impronta disminuyen ostensiblemente y prácti-
camente desaparecen de la producción cerámica 
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local, al paso de la consolidación de la fabricación 
local de cerámicas torneadas. Finalizaremos las re-
ferencias a yacimientos del País Valenciano dete-
niéndonos en el asentamiento de La Mola d´Agres 
(Agres, Alicante), datable del bronce fi nal/hierro 
inicial, en el cual ciertos vasos de la denominada 
forma A7, presentan bases con impronta de estera 
(Peña, Enrique, Grau, Martí, 1996).

De igual modo, añadiríamos a estas 
relaciones comentadas un buen número de 
puntos referenciales del sudeste peninsular ya 
citados y analizados por M.J. Walker, junto con 
la problemática de la cerámica confeccionada 
con la ayuda de la cesteria vegetal a partir de los 
trabajos realizados en colaboración con P. A. Lillo 
Carpio, en el conocido asentamiento de El Prado 
de Jumilla (Murcia) (Walker, 1990). En este sentido, 
desde los ejemplos y dataciones ofrecidos por 
el yacimiento de Las Dunas de Las Amoladeras 
(Cabo de Palos, Cartagena, Murcia) -4700±70 aC- 
hasta los numerosos ejemplares aparecidos en 
el ya citado yacimiento de El Prado o La Rambla 
(Librilla, Murcia), junto con algunos ejemplos de 
dataciones entre el neolítico y el calcolítico, -La 
Cañuela (Mazarrón, Murcia)- otros muchos casos 
de aparición de improntas se escalonan entre el 
calcolítico fi nal y a lo largo de la edad del bronce en 
el sudeste peninsular: El Cabezo del Buho (Cieza, 
Murcia), la Cueva de los Tiestos (Jumilla, Murcia), 
Campo del Alfarero (Las Torres de Cotillas, Murcia), 
Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, Murcia), o El 
Cerro de las Viñas (Lorca, Murcia) (Molina, Molina 
Gunde, Nordstrom, 1976). A esta relación, y tan sólo 
a título de recordatorio, añadiríamos el ejemplar 
cerámico con improntas parietales de La Atalaya de 
la Perdiz, en Caudete (Albacete).

De igual modo, los ejemplares de bases 
cerámicas con impronta de estera aparecen en 
numerosos yacimientos andaluces junto con 
casos de improntas en las paredes de los vasos. 
Recordemos, al respecto, que un buen número de 
producciones vasculares con improntas basales o 
parietales aparecen en contextos del denominado 
“horizonte Millares I” y en yacimientos como 
Almizaraque (Cuevas del Almanzora, Almeria), 
Los Millares (Santa Fe de Mondújar, Almeria), El 
Malagón (Cúllar-Baza, Granada) (Arribas, Molina, 
De la Torre, Nájera et alii, 1978) o, fi nalmente, Terrera 
Ventura (Tabernas, Almeria), con interesantes 
ejemplares en un asentamiento que se desarrolla 
entre la fase I datada de 2850-2250 aC hasta la 
fase Terrera Ventura III, con unas fechas estimadas 
de 2250-1950 aC (Gusi, Olària, 1991). De este 
modo, los hallazgos de esta presencia de impronta 
basal se escalonan entre el calcolítico y la plena 

edad del bronce, llegando hasta el bronce fi nal, en 
otros yacimientos sumables a los ahora citados: 
Peña de la Reina (Alboloduy, Almeria), Campos 
(Cuevas del Almanzora, Almeria) (Martín, Camalich, 
1986), El Argar-El Gárcel (Antas, Almeria), Cista de 
Herrerías (Cuevas del Almanzora, Almeria), Cerro 
de las Canteras (Vélez Rubio, Almeria), Cerro de la 
Virgen (Orce, Granada), Los Castillejos (Montefrío, 
Granada), Cueva de la Carigüela (Píñar, Granada) y 
Las Angosturas (Gor, Granada), a los cuales habría 
que añadir el asentamiento de La Cuesta del Negro 
(Purullena, Granada), cuya pieza cerámica 440 -
incompleta-, presenta la impronta de una estera 
o tejido vegetal en las paredes del vaso hasta el 
borde del mismo. Esta pieza apareció en el estrato 
VI/sur correspondiente según los excavadores a la 
última fase de ocupación del yacimiento (Molina, 
Pareja, 1975).

Ahora bien, llegados a este punto, nos 
dedicaremos a lo largo de los párrafos siguientes a 
enumerar y relacionar algunos casos -signifi cativos 
por su entidad o datación- de yacimientos que 
contienen ya sea unos pocos ejemplares o también 
importantes contingentes de improntas de estera 
del calcolítico-bronce en las zonas centrales de la 
península Ibérica, fundamentalmente en el amplio 
territorio que se extiende entre La Mancha/Castilla 
la Nueva (Castilla-La Mancha) hasta los confi nes 
septentrionales de la antigua Castilla la Vieja, -hoy 
Castilla-León, con un único punto en Zamora- puesto 
que gracias a las investigaciones efectuadas a lo 
largo de los últimos veinticinco años disponemos 
en la actualidad de una información más que 
sufi ciente para ubicar cultural y cronológicamente 
un número importante de hallazgos (Muñoz, 2001). 
En este sentido, aunque sean punto y aparte y no 
correspondan a improntas basales o parietales 
cerámicas, no dejaremos de mencionar aquí las 
magnífi cas improntas de esteras vegetales circulares 
y elipsoidales en un mortero de yeso y arena halladas 
en el piso del nivel I del “Fondo 1” del yacimiento del 
Cerro de la Cervera (Mejorada del Campo, Madrid), 
pertenecientes a una “fase postcampaniforme” del 
bronce pleno (Asquerino, 1979). Tras ellas y sin 
ánimo de exhaustividad, proseguiremos citando 
aquí el complejo asentamiento permanente de 
El Ventorro (Villaverde Bajo, Madrid), con una 
cifra cuantifi cada de manera aproximada de 
treinta cabañas y numerosos “fondos” y distintas 
estructuras relacionadas a lo largo de dos fases 
ocupacionales: una primera precampaniforme y 
otra, con la presencia abundante de este complejo 
cerámico (Priego, Quero, 1992). Aquí, junto con 
una abundante presencia de restos de barro con 
improntas vegetales de todo tipo -ramajes, troncos, 
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cañas, esteras, etc-, las excavaciones exhumaron 
distintos ejemplares vasculares con impresiones 
de tejidos vegetales en las paredes y los bordes 
de cuencos y grandes y medianos recipientes, 
fundamentalmente en las cabañas 013 y 021, 
procedentes tanto del denominado nivel de base, 
como del estrato con presencia de campaniforme. 
El Ventorro, datable a partir del calcolítico inicial, 
cuenta con tres dataciones de las cuales sólo dos 
son válidas y referenciables. Así, a una primera fecha 
de  2340 ± 250 aC para el nivel 12 del “fondo” 010 y 
que dataria el estrato inferior, habría que añadir una 
segunda datación de 1930 ± 90 aC para el nivel 13 
de la cabaña 013. Ambas fechas pertenecerian a la 
fase precampaniforme del asentamiento.

Un segundo yacimiento comentable, lo 
hallariamos en el asentamiento de La Loma 
del Lomo II (Cogolludo, Guadalajara) (Valiente, 
1992), del cual destacaríamos el enterramiento 
1 de la denominada zona B, con una fecha de 
1500 ± 160 aC, y en un contexto secuencial 
que abarcaria desde el 1900/1800 aC hasta el 
1400/1300 aC para el asentamiento del bronce 
pleno. Precisamente, la zona B de Lomo, número 
4, dispone de una fecha radiocarbónica de 1390 ± 
100 aC., que se atribuye a las etapas fi nales del 
bronce medio en La Mancha. (Martínez, 1988; 
Nájera, Molina, 2004a; 2004b). Proseguiriamos 
con un tercer yacimiento, el interesante complejo 
de la factoria salinera de Santioste (Otero de 
Sariegos, Zamora), cuya excavación ofreció -con 
más de un centenar de ejemplares- quizás la serie 
más importante conocida hasta ahora de bases 
vasculares con impronta de estera en la península 
Ibérica, mostrando la utilización tecnológica de las 
esteras vegetales o de los moldes vegetales para 
la confección de piezas cerámicas. Así, Santioste 
con dos fechas radiocarbónicas -1800 aC para 
las cabañas fundacionales y 1830 aC para el 
fi nal del horizonte correspondiente a los hornos- 
se inscribiria en la panoplia de establecimientos 
especializados a lo largo del bronce antiguo de la 
Meseta del Duero ya en una de las fases fi nales del 
“horizonte Ciempozuelos” (Delibes, Viñé, Salvador, 
1998).

También el yacimiento de Las Salinas de 
Espartinas (Ciempozuelos, Madrid), factoria de 
explotación de manantiales salinos, en el valle del 
Jarama, a lo largo del calcolítico/bronce antiguo, 
muestra tras la campaña de 2001 la utilización de 
moldes vegetales y el empleo de esteras vegetales 
basales para moldear y confeccionar piezas 
cerámicas. De este modo, de los estratos III, V y 
VI del corte 3 C-E, fueron recuperados abundantes 
ejemplares de carenas y bases planas con improntas 

de cesteria vegetal, a los cuales habria que añadir 
los demás ejemplares aparecidos en los estratos VII 
y IX (Valiente, Gea, López, Ayarzagüeña, 2003).

Ya para fi nalizar esta relación de yacimientos, 
en cuyos contextos de cultura material han sido 
exhumadas bases cerámicas con impronta de estera 
vegetal o, en mucha menor cuantía, con improntas 
parietales, recordaremos, en primer lugar, el caso del 
yacimiento de El Colmenar (Landete, Cuenca), con 
la presencia de una impronta de estera basal y con 
una única datación válida calibrada correspondiente 
al nivel IV de 1600 aC (Alvarez, Bernal, Carrasco, 
Pérez de la Sierra, 1984). El último yacimiento 
al cual nos referiremos aquí, es conocido como 
Fábrica de Ladrillos de Preresa (Getafe, Madrid), 
asentamiento complejo con distintas áreas de 
ocupación y caracterizado tanto por su estratigrafi a 
horizontal, como por algunas simples secuencias 
de superposición (Blasco, Calle, Sánchez-Capilla, 
1996). Este complejo habitacional -conocido ya 
desde hace años por la existencia de un yacimiento 
del tipo “fondos de cabaña”, asimilables al 
“horizonte Cogotas I”, con unas fechas de 890 aC 
por radiocarbono, y de 1078±257 aC, 1198±249 aC 
y 894±213 aC por termoluminiscencia, -comprende 
también un cercano asentamiento campaniforme y 
todavía más lejos un conjunto de fondos de cabaña 
asimilable a un “horizonte protocogotas”, el cual en 
el sector denominado “A”, aparece superpuesto a 
un asentamiento del bronce pleno y en el sector “B”, 
aparece relacionado con los restos de un loculus con 
materiales campaniformes. Precisamente, en este 
loculus y junto con producciones campaniformes 
de las variantes de puntillado/geométrico e inciso/
puntilladas, se recuperaron un cierto número de 
producciones cerámicas inornadas de entre las 
cuales destacaremos los restos de una pieza 
con un impronta vegetal basal circular. Aquí, las 
cerámicas lisas han sido paralelizadas con piezas 
del estrato Ic del yacimiento de Los Castillejos 
(Montefrío, Granada) pertenecientes a la IV fase y 
con una fecha de C14 de 1890±35 aC. El ejemplar 
de Preresa debe datarse a lo largo del bronce 
antiguo.

En defi nitiva y sin ánimo de exhaustividad, 
la relación de yacimientos con improntas de estera 
vegetal, esencialmente basales, en estos ámplios 
territorios comprenderia el siguiente enumerado: 
Fábrica de Ladrillos de Preresa (Getafe, Madrid), 
El Ventorro (Villaverde Bajo, Madrid), Salinas de 
Espartinas (Ciempozuelos, Madrid), Santioste 
(Otero de Sariegos, Zamora), El Colmenar 
(Landete, Cuenca), Los Tolmos (Caracena, Soria) 
(Jimeno, 1984), La Loma del Lomo II (Cogolludo, 
Guadalajara), y abrigo de Los Aljibes (Manzanares 
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El Real, Madrid). De su repartición se desprende el 
hecho de que muy pocos lugares al norte del sistema 
Central-Sierra de Gredos-Guadarrama-, poseen 
evidencias de improntas basales o parietales sobre 
producciones cerámicas.

Por otro lado, en territorios peninsulares más 
septentrionales, la presencia de bases cerámicas 
con impronta de estera o de señales de ésta en las 
paredes de produciones vasculares, disminuye de 
una forma progresiva hasta ser irrelevante o casi 
inexistente. En este sentido, citaremos aquí y para 
terminar esta relación peninsular, los casos del 
Castro de Berbeia (Barrio, Álava), con improntas 
circulares concéntricas, y los ejemplares de la cueva 
de Santimamiñe (Cortézubi, Kortezubi, Vizcaya) y 
de Santimamiñe II (Aguirre, 1955).

Así, si la exhumación muy esporádica o, 
simplemente, la no localización de improntas 
de esteras vegetales en las producciones 
cerámicas pre y protohistóricas de los territorios 
septentrionales de la península Ibérica, es un 
fenómeno constatable, la presencia de documentos 
de cultura material similares o paralelizables a los 
casos citados para la península Ibérica, tanto desde 
un punto de vista tipológico y documental como 
desde un punto de vista de coherencia cronológica 
en el norte inmediato de la cordillera Pirenaica, es, 
de hecho, muy poco frecuente salvo algunas muy 
puntuales excepciones. De este modo, entre estas 
excepciones, recordaremos ahora la existencia de 
improntas de estera datables entre el neolítico fi nal y 
el calcolítico en los “grupos” de Matignons, Roanne 
y Soubérac, en las zonas centro-occidentales 
de Francia, y sin lugar a dudas, hallaremos uno 
de los casos más interesantes en los fragmentos 
aparecidos en Ornaisons-Médor (Guilaine, Vaquer, 
Coularon, Treinen-Claustre, 1989), dos de los 
cuales proceden de una base cerámica de una 
pieza de perfi l en ese datable del bronce antiguo 
y perteneciente al complejo campaniforme del 
yacimiento de Médor, datado entre el 2600 y el 
2200 aC.

LAS PRODUCCIONES VASCULARES 
CON IMPRONTA DE ESTERA Y UNA 
FACIES MERIDIONAL DEL BRONCE 
ANTIGUO/MEDIO DEL NORDESTE 
PENINSULAR

Sin duda, las constataciones relacionadas en 
los apartados anteriores nos ilustran sobradamente 
sobre la extensión peninsular, y las dataciones 
particularizadas o la datación global de la presencia 
de improntas de estera o de tejidos vegetales, 

tanto en las bases de las producciones vasculares, 
como -en las zonas del Sudeste y del centro/interior 
peninsular- de las impresiones en las paredes de 
las piezas cerámicas. Sobre el particular y desde 
hace años, hay una práctica unanimidad entre el 
colectivo de investigadores/as de la prehistoria 
peninsular, en la dirección de considerar la 
presencia de improntas de tejidos vegetales, tanto 
en las zonas basales, como en las paredes de los 
vasos, como la repetida evidencia de la utilización 
programada de estos elementos en el proceso de 
modelado y/o de confección de las producciones 
cerámicas y que, desde luego, su existencia nada 
tiene que ver con posibles fi nalidades decorativas 
-a diferencia de lo que sucede con determinadas 
producciones del bronce fi nal/campos de urnas-
, que afectasen esencialmente a las bases de 
las producciones cerámicas. Así, si la repartición 
geográfi ca de estas evidencias de cultura material, 
-las improntas textiles basales, esencialmente, 
junto con determinadas evidencias de improntas 
parietales-, pone de relieve la existencia de un 
fondo común por lo que respecta a ciertas praxis 
tecnológicas y a ciertas tradiciones culturales, no 
es menos cierto que la densidad de su constatación 
o, por el contrario, su aparición esporádica o su 
no constatación, son evidencias que nos indican 
la mayor o menor densidad específi ca de este 
fondo tecnológico común que tiene sus principales 
indicadores en las zonas de Andalucía, del Sudeste, 
de Castilla-La Mancha y del Levante peninsulares. 
En este sentido, por lo que respecta a Cataluña y 
por extensión al Nordeste peninsular, ya advertimos 
en su momento que la aparición y repartición de las 
constataciones de esta práctica tecnológica-cultural 
delimitaba con mucha claridad un área centro 
meridional, con una mayor densidad de aparición 
y de hallazgos cuanto más al sur del territorio 
catalán, y cuanto más en dirección a la depresión 
central catalana, englobada en la depresión del 
Ebro. Así las cosas, la mayor densidad no sólo 
en cuanto a puntos de aparición de las bases 
cerámicas con improntas de estera vegetal, sino en 
número y en diversidad de ejemplares corresponde 
a ocupaciones en cavidades y asentamientos del 
territorio catalán al sur y al oeste del rio Llobregat 
y sus afl uentes, hasta el punto que, hoy por hoy, 
y al este de esta hipotética línea marcada por esa 
cuenca hidrográfi ca, tan sólo disponemos de cuatro 
hallazgos próximos en la inmediata cuenca del rio 
Besòs y del ya citado ejemplar aislado del Camí dels 
Banys de la Mercè en Campmany (Girona), muy 
cerca de las estribaciones pirenaicas. Es decir, de 
cuarenta y siete yacimientos que han proporcionado 
bases con impronta de estera, cuarenta y tres 
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se hallan ubicados a poniente de las sierras que 
culminan en el Collsacabra y, en conjunto, en las 
elevaciones y sierras de la denominada Serralada 
Transversal, en los actuales límites administrativos 
de las provincias de Barcelona y Girona.

Por otro lado, en la zona de mayor densidad 
de hallazgos, estas evidencias tecno-culturales 
aparecen en contextos que, en absoluto, difi eren de 
los más numerosos y mejores puntos referenciales 
disponibles más allá del territorio catalán. En este 
sentido, ya hemos visto cómo el yacimiento de la 
Cova del Frare nos ofrece una datación situable 
entre el 1840 ±100 aC y el 1640 ± 90 aC, en un 
contexto del bronce antiguo, en tanto el asentamiento 
de Minferri con un contexto de cultura material 
situable entre el 2057 y el 1650 aC, nos muestra un 
magnífi co conjunto típico de las facies occidental y 
meridional del bronce antiguo/medio del Nordeste 
peninsular. Añadiríamos también para estas fases 
del bronce pleno la fecha de 1410 aC de la Cova de 
Punta Farisa en Fraga que viene a corroborar cómo 
esta tradición tecno-cultural sigue desarrollándose 
a lo largo del bronce medio occidental y meridional 
del Nordeste, para llegar de forma agónica y muy 
testimonial hasta el bronce fi nal, como nos lo 
ejemplifi can las improntas basales del yacimiento 
de Can Mora (Badalona) (Figs. 16; 17).

De hecho, las dataciones antes citadas 
para Cataluña y, por extensión, para el Nordeste 
peninsular, en general, -sin olvidar los cercanos 
puntos turolenses ya tratados- nos ayudan a 
enmarcar no sólo la presencia de las producciones 
vasculares con impronta basal de estera, sino 
también su fl oruit a lo largo de un período que 
oscilaría entre un calcolítico avanzado y los compases 
fi nales del bronce medio, hacia el 1300/1200 aC 
para el Nordeste peninsular. No olvidemos que, muy 
esporádicamente, y a diferencia de lo que sucede 
en el País Valenciano con la presencia hasta fases 
muy avanzadas del bronce -bronce tardío/fi nal- de 
las bases con impronta, en Cataluña y el Nordeste, 
el fenómeno tecno-cultural que nos ocupa se diluye 
con mucha mayor rapidez como consecuencia de 
las profundas transformaciones generadas por 
las infl uencias transpirenaicas de fi nes del bronce 
antiguo/inicios del bronce medio y, sobre todo, de 
los infl ujos o presencias de tipo Indoeuropeo a partir 
del bronce fi nal I, hacia 1300/1200 aC.

No obstante, el interés de la presencia y del 
fl oruit de la tradición tecno-cultural representada por 
las bases con impronta, radica no en la constatación 
del empleo de piezas de esteras vegetales en el 
proceso de fabricación cerámica, sino en la etiologia 
y en la difusión o diseminación de esta tradición 
tecno-cultural desde las zonas en las cuales 

su implantación es de constatable antigüedad, 
mayoritaria y más desarrollada, ejemplifi cando 
respuestas tecnológicas a procesos de cultura 
material a lo largo de dilatadas fases prehistóricas y, 
evidentemente, a lo largo de extensos y, por tanto, 
pluriformes territorios.

En efecto, los ejemplos neolíticos y la eclosión 
calcolítica por lo que se refi ere al uso de esteras 
vegetales, poseen sus áreas nucleares tanto 
por antigüedad como por frecuencia e intensidad 
de uso en las zonas andaluzas y del Sudoeste 
peninsulares, extendiendo su presencia hacia el 
centro peninsular y los territorios conquenses, 
turolenses y a lo largo de la depresión del Ebro 
y zonas adyacentes. La aparente paradoja que 
nos ofrece la investigación actual en el sentido de 
mostrarnos una mayor densidad y un repertorio 
aparentemente mucho más extenso en las zonas 
meridionales y centro-occidentales del Nordeste 
peninsular, halla su clarifi cación tanto en el hecho 

Figura 16. Can Mora (Badalona). Base cerámica 
con impronta de estera vegetal. Museu de Badalona 

(fotografía J. Rovira).
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de tratarse de territorios con una antigua y dilatada 
tradición de prospecciones y excavaciones, como 
en ser el resultado directo de treinta y cinco años 
de interés del autor de estas líneas por documentar 
los hallazgos de este fenómeno tecno-cultural a lo 
largo del nordeste de la península Ibérica, tanto 
rastreándolo a través de las publicaciones editadas 
como inventariándolo a partir de materiales inéditos 
depositados en numerosos centros museísticos.

LA DEPRESIÓN CENTRAL CATALANA, 
LA ALTERNANCIA DE INFLUJOS 
Y EL MODELO DE TERRITORIO 
BASCULANTE

En el contexto geomorfológico e hidrográfi co 
de la depresión del Ebro, la depresión central 
catalana participa en una parte importante de las 
características de recursos geológicos, geográfi cos 
y de explotación de suelos y de recursos de todo 

Figura 17. Can Mora (Badalona). Base cerámica 
con impronta de estera vegetal. Museu de Badalona 

(fotografía J. Rovira). 

tipo que caracterizan también a la primera gran 
depresión (Navarro-Mederos, 1983; Alonso, 2000). 
Así las cosas, las investigaciones arqueológicas 
nos informan que las sierras septentrionales 
valencianas y las sierras meridionales -ya sean 
litorales o prelitorales- del Principado catalán 
participan en gran medida de los mismos modelos 
de ocupación y explotación territorial y comparten 
igualmente un tanto por ciento muy notable de la 
cultura material identifi cable desde el calcolítico y 
a lo largo de los bronces antiguo -y parcialmente 
del medio- hasta 1400/1300 antes de nuestra Era. 
De este modo, producciones cerámicas fácilmente 
características por su fácil reconocimiento y por su 
trasfondo cultural, como es el caso de los vasos 
con decoraciones de cordones inciso-impresos, 
cabalgan amplios territorios a ambos lados del gran 
río y así, mientras en Cataluña estas producciones 
cordonadas son características de todas sus facies 
desde el bronce antiguo hasta la primera edad 
del hierro, al sur del Ebro, tan sólo los territorios 
que se extienden al norte del río Túria muestran 
determinadas producciones con tipologias y 
decoraciones paralelizables. De hecho, un fondo 
común de cultura material es fácilmente apreciable 
desde el calcolítico entre las zonas septentrionales 
del País Valenciano, las zonas meridionales 
aragonesas (Burillo, Picazo, 1991-1992; Rodanés, 
1992) y los territorios meridionales de Cataluña, y 
por lo que respecta a las produciones cerámicas 
con improntas basales de estera, sabemos que 
aparecen en contextos en los cuales, a menudo, 
no faltan las producciones campaniformes de 
variedades inciso-impresas y sobre todo, que 
acompañan también a distintas producciones 
epicampaniformes que se desarrollan a lo largo del 
bronce antiguo. Así, aunque disponemos de muy 
escasas dataciones absolutas para contextos que 
contengan bases con impronta en estos territorios 
y, muy especialmente, en Cataluña, no es menos 
cierto que la constatación de los materiales 
acompañantes permite inducir su presencia 
esporádica ya desde momentos avanzados del 
calcolítico zonal -que se iniciaría en torno al 
2800/2700 aC en la Cataluña suroccidental y, por 
extensión, en esta zona de la depresión del Ebro 
- y, posiblemente, en fechas cercanas al intervalo 
2500/2300 aC, coexistiendo con distintas variantes 
campaniformes internacionales quizás de manera 
muy puntual a lo largo de la segunda mitad del 
tercer milenio antes de la Era -caso de Moncín- 
y, fundamentalmente, también con las variantes 
regionales de campaniforme y las producciones 
epicampaniformes a lo largo de unas fechas que 
correrian globalmente entre el 2500 y el 1700 aC. 
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No obstante, la mayor parte de las 
producciones vasculares con improntas de estera 
basal en el Nordeste peninsular y, concretamente, 
en Cataluña, nos muestra su inclusión en contextos 
del bronce antiguo/medio con algunas esporádicas 
perduraciones en contextos del bronce fi nal. Así es. 
Más allá de las muy escasas dataciones absolutas 
disponibles, estas producciones aparecen 
asociadas en territorio catalán con una cultura 
material que mayoritariamente se escalona desde 
muy a fi nes del calcolítico zonal y, esencialmente, 
a partir del bronce antiguo -en torno al 2400/2300 
aC- para proseguir en numerosos yacimientos del 
bronce medio, coincidiendo, por ejemplo, con las 
fases de Moncín que proporcionaron las fechas 
absolutas de 1950-1750 aC y 1750/1650-1550 aC 
o la fase de enterramiento del yacimiento de Frías 
de Albarracín con unas fechas -como hemos visto 
anteriormente- situables en torno a la transición del 
tercero al segundo milenio antes de nuestra Era. 
También durante la transición hacia el bronce medio 
-en torno al 1750/1600 aC- con la desaparición de 
las producciones epicampaniformes, y hasta los 
primeros compases de los infl ujos indoeuropeos en 
torno al 1300/1200 aC, las producciones cerámicas 
con impronta de estera basal se hacen presentes a 
lo largo de los territorios de la Cataluña meridional. 
Ahora bien, más allá del período de vigencia 
cronológica de este fenómeno tecno-cultural en 
el Nordeste peninsular, aquí nos interesan las 
indicaciones que su presencia nos sugiere por lo 
que respecta a parentescos culturales y a fi liaciones. 
En este sentido, los ejemplos proporcionados por 
distintos yacimientos andaluces y del Sudeste y 
zonas limítrofes -algunos de los cuales han sido 
relacionados en párrafos precedentes- nos hablan 
de una presencia más abundante y recurrente de 
este tipo de material en yacimientos de dataciones 
antiguas a lo largo del neolítico fi nal, prosiguiendo 
su constatación de manera constante ya desde 
los inicios del calcolítico, como hemos tenido 
ocasión de comprobar en numerosos yacimientos 
y concretamente en los incluidos en el horizonte 
Millares I. Esta mayor frecuencia de antigüedad 
disminuye de forma lenta pero constante cuanta 
mayor es la distancia que separa los puntos más 
alejados de esta producción tecnocultural en 
los límites septentrionales de su aparición de los 
focos más meridionales ya sean andaluces, del 
sudeste, manchegos o valencianos. Así, el grueso 
de las producciones vasculares con improntas 
basales de estera en la Cataluña meridional y en 
la depresión central catalana se desliza como ya 
hemos apuntado de manera paralela al surgimiento 
y evolución de una gran facies difuminada en sus 

límites -que incluye también variaciones zonales- 
de la edad del bronce antiguo/medio en Cataluña, la 
cual se extenderia por los Ports de Beseit, la sierras 
litorales y prelitorales del Montsià, Cardó, Boix, 
Tivissa, Llaberia, Argentera, etc., así como por las 
sierras más interiores de Montsant, Prades, Llena, 
Vilauví, Tallat, y más al norte, ocuparia también la 
depresión prelitoral catalana y se manifestaría a 
lo largo de las pequeñas depresiones interiores y 
de las sierras que limitan la cuenca de Igualada. 
También esta gran facies del calcolítico fi nal-bronce 
antiguo llegaria con matices hasta el curso del 
Llobregat y la hallaríamos extendida a poniente de 
su curso ocupando la depresión central catalana 
y enlazando con el curso bajo de los rios Segre y 
Cinca hasta el Ebro. Estos territorios, sin duda con 
numerosos matices, conforman una de las grandes 
áreas de la edad del bronce del Nordeste a lo largo 
del calcolítico fi nal-bronce antiguo/medio en la cual 
se perciben interrelaciones e infl uencias mútuas 
con el denominado bronce valenciano centro-
septentrional que se extendería fundamentalmente 
al norte del río Túria y, sobre todo, al norte del 
Palancia, entre el 2300 y el 1500 aC, y que cuenta, 
lógicamente, con desarrollos zonales mucho más 
matizables a lo largo de los territorios del Levante 
peninsular en cuyas zonas más meridionales parece 
aceptarse una mayor antigüedad de los inicios 
del bronce valenciano en contacto e interrelación 
con el “mundo” argárico. (Gusi, 1975; De Pedro, 
2001; Hernández, 1985; 2001). En este sentido, a 
lo largo de estos territorios centro-meridionales y 
del poniente meridional de Cataluña, la presencia 
de producciones vasculares con impronta basal 
de estera vegetal debe ser asociada no sólo a un 
fondo tecno-cultural similar o paralelizable, sino, 
esencialmente, a la dinámica de un “mundo” en 
paulatina expansión que aparece ligado a un clara 
eclosión demográfi ca y productiva -plenamente 
constatable en el bronce valenciano- que soluciona 
su progresión, no sólo mediante la ocupación de los 
territorios más fértiles o productivos, sino con una 
adaptación constante a ecosistemas variados. Así, 
no olvidemos que sin referirnos a las zonas más 
meridionales del bronce valenciano, -recordemos, 
por ejemplo, la datación calibrada de 2470-2070 
aC de Terlinques, con habitaciones rectangulares y 
unas fechas de abandono en torno a 2120-1900 aC 
y 1920-1755 aC, calibradas-, al norte del rio Túria 
y también hasta la zona del Palancia, hasta su 
fusión e interrelación con el bronce meridional del 
Nordeste, disponemos de magnífi cos ejemplos de 
un antiguo, denso y muy potente protourbanismo 
con centenares de asentamientos, primero con 
unidades habitacionales levantadas mediante ele-
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me ntos perecederos y rápidamente, a menudo 
con notables estructuras defensivas, a los cuales 
acompañan distintos asentamientos de superfície 
con estructuras excavadas y fosas, -Mas de Sanç 
(Albocácer, Castellón)- todavía mal conocidos pero 
que cuentan con el magnífi co punto referencial del 
asentamiento leridano de Minferri. También en las 
zonas septentrionales valencianas, al sur del Ebro, 
tanto Orpesa la Vella (Orpesa de Mar, Castelló) 
(Gusi, Olaria, 1977), como El Torrelló d´Onda 
(Gusi, 1974), ejemplifi can la complejidad de este 
poblamiento protourbano en el que coexisten en 
un mismo o en distintos yacimientos estructuras de 
habitación de plantas variadas, ya sean circulares, 
ovaladas o rectangulares, en unas fechas que irian 
desde el 2290-1950 y 1980-1740 aC, calibradas, 
del primero, a las dataciones de 1690-1490 aC. 
para el segundo. Muy pronto las defensas en forma 
de efectivas murallas hacen su aparición en estos 
yacimientos (Aparicio, 1976; De Pedro, Martí, 
2004; Gusi, Oliver, 1989; Gusi, 1992, 2001; Martí, 
Bernabeu, 1992; Martí, 2001; Tarradell, 1962).

Por lo que respecta a esta gran facies del 
calcolítico-bronce antiguo meridional de Cataluña, 
las interrelaciones y las fusiones zonales con los 
infl ujos del bronce valenciano centro-septentrional 
se manifi estan a través de la cultura material de 
numerosos yacimientos, fundamentalmente en 
puntos de habitación, ya sean asentamientos al aire 
libre, ya sean ocupaciones en cavidades. En este 
sentido, las producciones vasculares con improntas 
basales de estera vegetal, pasarían a formar parte 
del espectro de fósiles directores que nos hablarían 
de la presencia en estos territorios tanto de un fondo 
común parcial en ambas márgenes del rio Ebro y 
sobre todo, a lo largo de su depresión principal, como 
de una fusión de interrelaciones ejemplifi cada por 
una cultura material sumamente infl uenciada por las 
producciones valencianas más septentrionales. Así, 
junto a las bases cerámicas con impronta de estera, 
un número cada vez más creciente de yacimientos 
escalonados entre el calcolítico fi nal y el bronce 
medio, nos proporcionan evidencias materiales 
de la presencia coetánea y de la asociación -tanto 
en yacimientos tarraconenses y leridanos como 
en otros ya citados en territorio aragonés- de un 
repertorio de singulares producciones cerámicas 
(Aranegui, 1987; Enguix, 1981a; 1981b; Fernández, 
1986) asociadas a la esencia de las producciones 
vasculares atribuidas como propias y características 
del bronce valenciano centro/septentrional, como es 
el caso de las piezas multiforadas -”vasos” coladores, 
“encellas”...- en sus dos variantes principales -
troncocónicas abasales y pseudohemisféricas-, 
los recipientes geminados o los recipientes con 

cazoleta interna (Alcácer, 1954, 1956; Ballester, 
1949; Botella, 1926; 1928; De Pedro, 1998, Fletcher, 
Alcácer, 1958; Jover, López, 2005; Martí, 1983; 
Oliver, García, Moraño, 2005; Pericot, Ponsell, 
1928; Ponsell, 1926; Trelis, 1984). Algunas de estas 
infl uencias de cultura material -como, por ejemplo, 
los vasos geminados- que deben acompañar 
a fenómenos más complejos, cuentan en su 
repartición geográfi ca con algún punto de aparición 
notablemente septentrional a lo largo del Nordeste 
peninsular como es el caso del ejemplar exhumado 
en el túmulo I de la Serra de Clarena (Castellfollit del 
Boix, Barcelona) (Castells, Enrich, Enrich, 1983), el 
cual con una datación calibrada de 1776/1750 aC. 
queda englobado en esta gran área infl uenciada 
por el bronce centro-septentrional valenciano 
que no sobrepasa hacia el este la cuenca del rio 
Llobregat. Al sur de este punto, otros yacimientos 
de la Cataluña meridional o de la depresión del Ebro 
concentran la mayor densidad de hallazgos de estas 
singulares producciones cerámicas como son los 
vasos geminados: Cova Fonda (Salomó, Tarragona), 
Cova Aixeregats (Vimbodí, Tarragona), Cova “M” 
d´Arbolí (Arbolí, Tarragona), Minferri (Juneda, 
Lleida), Cova Verda (Sitges, Barcelona), todos ellos 
en Cataluña, a los cuales habria que añadir distintos 
ejemplares aparecidos en yacimientos turolenses, 
como, por ejemplo, los procedentes de El Castillo 
(Frías de Albarracín), Puntal Fino (Sarrión), Casa 
Mora (Cabra de Mora), Cueva de las Baticambras 
(Molinos), La Hoya Quemada (Teruel), Cabezo 
del Arquillo (San Blas) y San Cristóbal (Villalba 
Baja). A los hallazgos anteriores habría que sumar 
a lo largo de la depresión del Ebro la localización 
septentrional del vaso geminado de Puy Aguila 
I (Bardenas Reales, Navarra). Precisamente, 
la ya apreciada desde hace años expansión o 
diseminación a lo largo de la depresión del Ebro 
y territorios adyacentes de ciertas producciones 
de cultura material características o asimilables al 
bronce valenciano meso-septentrional, ejemplifi caria 
sobremanera el papel de gran cuenca receptora de 
esta zona que vive a caballo de tres “mundos”: el 
meridional, representado por el calcolítico fi nal y 
el bronce antiguo valenciano meso-septentrional, 
el “mundo” de la Meseta en fases avanzadas a 
través de los infl ujos del “complejo Proto-Cogotas 
y Cogotas” y, fi nalmente, el “mundo” pirenaico, el 
cual, asentado a caballo del desarrollo de la gran 
cordillera y de las sierras prepirenaicas, juega un 
importante papel tanto a lo largo del calcolítico 
como, fundamentalmente, entre fi nes del bronce 
antiguo y, sobre todo, a lo largo del bronce medio, 
hasta llegar a los primeros infl ujos de los “campos 
de urnas”. 
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En efecto, y para terminar, los territorios más 
meridionales de la depresión del Ebro constituirían 
a pequeña escala un nuevo “microcosmos” en el 
que analizar la constitución/transformación de 
ciertos modelos de evolución y de explotación zonal 
a partir del desarrollo local y de la infl uencia decisiva 
de determinados “infl ujos alternativos”. Se trataría 
de un “territorio basculante” -una gran cuenca 
hidrográfi ca y sus ámplios territorios colindantes en 
los que alternan otras pequeñas cuencas junto con 
limitadas depresiones delimitadas por numerosas 
sierras- en cuanto a la asimilación y transformación 
de los infl ujos de todo tipo procedentes de áreas 
perimetrales, puesto que no hay que olvidar que 
por sus características geomorfológicas, por sus 
recursos, por su potencial productivo y por ser un 
extraordinario corredor por el que circulan a lo largo 
de milenios poblaciones y bienes, la depresión del 
Ebro se ha convertido a nivel peninsular y durante 
un muy dilatado espacio de tiempo en un 
extraordinario foco de atracción para comunidades 
cercanas y alejadas y, por tanto, en un auténtico 
“laboratorio” arqueo-antropológico. Así las cosas, 
las producciones vasculares con bases con impronta 
de estera vegetal formarían parte de la panoplia de 
cultura material representativa de esta corriente del 
calcolítico fi nal/bronce valenciano que se fundiría 
entre el último tercio del tercer milenio y mediados 
del segundo antes de nuestra Era con las 
producciones de cultura material propias de un 
ámplio territorio comprendido por la Cataluña 
meridional, la depresión central catalana y gran 
parte del territorio aragonés hasta el Somontano y 
las sierras prepirenaicas. Así pues, en este contexto 
distinguiríamos a lo largo y ancho de estos territorios 
-cuyo eje principal se hallaria signifi cado por la 
depresión del Ebro-, un cruce de contactos e 
infl uencias de orígen esencialmente bidireccional 
con fuertes interrelaciones. En efecto, por un lado, 
a levante del curso principal del rio, y hacia el 
Nordeste peninsular, fundamentalmente hacia 
Cataluña, observaremos un predominio de las 
infl uencias y de los contactos con el ámbito pirenaico 
entendido éste en sentido ámplio, y representado, 
por ejemplo, por la aparición de determinadas 
producciones cerámicas, de las cuales, las piezas 
con apéndice de botón en sus múltiples variantes, 
constituirian un auténtico paradigma presencial. No 
olvidemos al respecto, que la paleoantropologia y la 
genética de poblaciones confi rman la presencia 
intrusiva en el valle del Ebro -en contextos en los 
que predomina el tipo mediterráneo grácil- de 
elementos braquicéfalos, caso, por ejemplo, de La 
Atalayuela (Logroño). Esta presencia de posibles 
elementos transpirenaicos braquicráneos, más 

notoria en la Cataluña central, disminuiría en el 
valle del Ebro, aunque casos como el de Urbiola 
(Navarra) mostrarian la presencia de un treinta por 
ciento de braquicéfalos en un contexto de 
mediterráneos gráciles. Por otro lado, a poniente 
del curso del Ebro, las infl uencias de los grupos de 
la edad del bronce avanzado de la Meseta se hacen 
sentir y se manifi estan de forma similar a cómo 
ocurre con determinadas zonas y en determinados 
yacimientos del bronce del País Valenciano y, desde 
luego, en el Aragón mesomeridional. Sin ir más 
lejos, los excavadores de Moncín interpretan la 
dinámica del asentamiento en función de esta doble 
y sucesiva focalidad, puesto que entre el calcolítico 
y el bronce antiguo, Moncín se hallaría en la órbita 
perimetral de los infl ujos de cultura material de la 
Cataluña meridional y de la depresión central 
catalana, en tanto que a partir de 1750/1650, es 
decir, ya desde fi nes del bronce antiguo y en los 
inicios del bronce medio hasta el bronce tardío/fi nal, 
el yacimiento -con la presencia de Cogotas I- se 
haría eco de las infl uencias de la Meseta norte, al 
contrario de los territorios aragoneses y catalanes 
situados más al nordeste, que, como sabemos, 
muestran una notable implicación con un “mundo” 
prepirenaico y pirenaico dinámico y ejemplifi cado a 
través de la aparición de los primeros apéndices de 
botón en esta zona de la depresión del Ebro en los 
yacimientos de Punta Farisa -con una fecha 
calibrada de 1614 aC- y Les Roques del Sarró. Ya 
como refl exión fi nal, apuntaremos el extraordinario 
interés que conlleva el análisis del sincretismo de 
esta zona de la depresión del Ebro y, por tanto, de 
la Cataluña meridional y de la depresión central 
catalana, para entender la aparición del fenómeno 
protourbano en el Nordeste peninsular (Rovira, 
Santacana, 1982; 1984; Rovira, 1984; Junyent, 
1989; Junyent, Lafuente, López, 1994; López, 
2001), ejemplifi cado por las construcciones erigidas 
mediante el uso combinado de los zócalos pétreos, 
la mamposteria, los muros de barro con la presencia 
o no de postes embebidos y también el tapial, todo 
ello en un contexto de planifi cación comunal del 
binomio espacio-funciones. Al respecto, no debemos 
olvidar que el éxito de la difusión norte-sur de los 
modelos de determinadas producciones metálicas 
-hachas de rebordes- o de cerámicas de raigambre 
transpirenaica -vasos polípodos, vasos con 
apéndices de botón- en el Nordeste peninsular ya 
desde fi nes del bronce antiguo y la constatación de 
una cierta “expansión” de determinadas 
comunidades pirenaicas y prepirenaicas, 
estimuladas por y al socaire de una más que 
probable -sino segura- incorporación de poblaciones 
transpirenaicas braquicráneas entre 1800/1700 y 
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1500 aC, no conllevaria en absoluto la incorporación 
de las tierras afectadas -léase depresión central 
catalana- a los territorios con presencia de 
protourbanismo. Bien al contrario, el protourbanismo 
del Nordeste peninsular, y, más estrictamente, en 
Cataluña, se manifi esta en las zonas meridionales 
y de poniente, precisamente en aquellos territorios 
englobados en la depresión del Ebro o estrecha-
mente vinculados a su dinámica específi ca y 
vinculados desde fi nes del tercer milenio a los 
infl ujos del bronce valenciano mesoseptentrional 
(Rovira, 1984). En efecto, ni hacia 1620 aC -fecha 
proporcionada por las evidencias de Minferri- ni en 
fechas cercanas es posible documentar ningún tipo 
de protourbanismo ni del bronce antiguo, ni del 
medio con estructuras pétreas estables y una 
planifi cada estructuración espacial en los territorios 
situados al norte y al nordeste de la depresión 
central catalana. Los asentamientos conocidos a lo 
largo de la edad del bronce en estas zonas 
mesoseptentrionales de Cataluña -comarcas de 
Barcelona en su totalidad, zonas septentrionales 
leridanas y la totalidad de los territorios gerundenses- 
se hallan constituidos por agrupaciones de cabañas 
y otros tipos de estructuras ya sean exentas o 
englobadas en el terreno sin mostrar -en el estado 
actual de nuestros conocimientos- asentamientos 
estables protourbanos de ningún tipo ni arquitectura 
defensiva o dotándose de ella -por lo que sabemos 
y de manera muy puntual- por lo menos hacia el 
bronce fi nal II. Y todavia más. En numerosos casos, 
las unidades habitacionales constituyentes de estos 
asentamientos mesoseptentrionales de Cataluña 
se hallan formadas por cabañas levantadas con el 
concurso de materiales perecederos y relacionadas 
entre sí como consecuencia de una planifi cación 
espacial relativamente simple o rudimentaria. Por 
tanto, la génesis del protourbanismo con estableci-
mientos estables y arquitectura mixta en la zona 
vertebrada por la depresión del Ebro y los territorios 
limítrofes, se hallaria estrechamente vinculada a la 
difusión septentrional y a lo largo del valle del Ebro 
de los modelos de ocupación y explotación del 
territorio del bronce valenciano mesoseptentrional. 
Y, fi nalmente, en la medida que avancemos en el 
conocimiento material de estas manifestaciones del 
primer protourbanismo del Nordeste peninsular a lo 
largo de la zona meridional de la depresión del Ebro 
y de la Cataluña meridional, la presencia de 
producciones vasculares con impronta basal de 
estera vegetal se hará más evidente, acompañando, 
sin duda, la aparición y la evolución primera de este 
fenómeno protourbano en fechas anteriores a 1620 
cal anE o, dicho de otra forma, en un período 
anterior al inicio de un bronce pleno representado 

por el horizonte bautizado como “Grupo Segre-
Cinca I” en un territorio muy concreto de la depresión 
del Ebro.
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